
Los Isoetes son plantas de aspecto gramllloide, Pteridóútas heterospora-
das, de régimen acuático o palustre, aunque no falten algunos de habitat
terrestre; de tallo muy corto o rizoma, perenne (de ahí su nombre: tóO;;

igual, s:o; ailO : planta igual todo el aoo), slll'cado de arriba a abajo por dos
o más hendidu ras de donde salen las raíces, dicotóm icas; con bajas redu-
cidas al l'aCJ11is,dispuestas en rosetas. Están desprovistos de órganos espe-
ciales para la protección de los esporangios los que son grandes y se alojan
debajo de la lígula en la base de algunas hoja (esporófllos) en una cavidad
J lamada I"oyea,muchas yeces cubiertos o semicu biertos por una ten ue mem-
brana, <'1 ,elo, que deriva del tejido foliar. Este tejido origina también,
entre la lígula ) el esporangio, un corpúsculo laminar, llamado labio, y
la lígula se continl'¡a hacia el interior del esporófilo, terminando en 1111
apéndice globoso : el glosopodio. "-'Jacro poros y microsporos numero-
sos, los primeros notablemente más grancles. Los protalos masculinos, no
abandonan los microsporos, consisten en una o dos célnlas, formando un
solo anteridio con cuatro anterozoides policiliados. El pequeuo protalo fe-
menino se origina dentro mismo del macrosporo, rompiendo el episporio;
desarrolla generalmente un solo arquegonio, concrescente con el protalo.
Fecundado el arc[uegonio se desarrolla el embrión el que qlledará libre,
más tarde, por plltref'acción de la pared del esporangio.

Eslas Pteridólitas tienen por lo tanto un período vegetativo diploide lar-
go, y el haploide muy k·eve.

Dentro de las Pteridófltas constituyen una clase, con una sola familia,
las Isoetáceas.

Diyersos autores han mencionado la existencia de Isoetes en nuestro país,
pero no tenemos ningún estudio de conjllllto CJllefacilite la determinación
de los nuevos lialJazgos. Esto me ha decidido a reunir los más necesarios
antecedentes bibliogfÚflcos sobre las especies argentinas a los que acompaiío
la descripción detallada de dos cle ellas.



La obseJ'\~ación de material abundante me ba demostrado que rs posible
incurrir en error cuando él es exiguo, pues hay caracteres que varían, como
el del color de las hojas, el número de lúbulos en el rizoma, o rl lamaiío
de los esporangios, de la lígula y del velo. Ello cs más gra\c si ::;e lrala
de los esporos, de tan imporlantc papel en la sistemática de las especies.
Diferente eslado de de arrollo puede ocasionar verdadera confusión, purs
macrosporos jóvenes, allnque grandes, no muestran la eslruclllnl qne los
caracterizará eIl su madurez.

Otro motivo de con("usiún puede resiclir eula manera cle oüsenar los
e;;poros : recomiendo su esludio en seco. Si se trala de material de herba-
rio, después de haber heryido, dejar secar los esporos eu el portaobjetos .\
obsenar al blnocular con iluminación Ja~eral : las estrllcturas del episporio
resallan asi con loda nitidez), se e\~ita el brillo falso qne confiere la capa de
agua adherida cuando se Irabaja con este medio.

Quedo agradecida al senor ingeniero agrónomo i\rtllro BUllart por ba
henne guiado en la preparación de este trabajo e igualmente al doctor _\1-
berto Castellanos por sus indicaciones de carúcler bibliogr:ífico.

He realizado este estudio en el Laboralorio de Botánica de la Facultad de
Agronom¡a y Veterinaria de Buenos Aires al que perlenece eu su mayoría
el material que describo.

E 1 género lsacles L., LID ico en la familia, com prende unas tia e::;pecies
distri buidas por todos los conl incnles, pero con mayor abundancia en ~ort(,-
américa . Europa. Sudamérica tiene como repre::;entantes, aproximada-
mente, 13 especies " de las cuales solamente I1 corresponden a la ,'u'gen-
tina. Estas son: l. Iiieron)'mi 'Yeber, en Córdoba, sierra de Achala; l.
E!,;¡nanii "Teber, sefialada para Misiones en la localidad de Bonpland, en
el delta delParanú en la llamada Zanja de Correa y, últimamente, en la isla
~'Iartín Carela en la playa del Aeroplano, aunqur también representada
dispersamente en todo el perímetro de la isla; I. Gardllc,.ialla A. 131'. que
tiene su centro de dispersión en el Brasil central y Paraguay, pero citada
por Tlasslcr para el Pilcomayo y, finalmente, l. Savalieri Franchel, amplia-
menle difundida en los lagos andinos desde el Nahucl Iluapi hasta las isla::;
del canal Beagle.

En oLros paíse de uc1américa se han encontrado algunas de estas mLS-
mas especLCS :

En Chile, l. Savalicri Franchel, en los lagos :llldinos del sur;

I Hay que tener presente, ,in cmbargo, lo escasamente explorado que ha sidu el conti-
nente con respecto a esta- plantas difíciles dc encontrar y qll(', con frccucncia, pasan
in ad vcrtidas.
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En Paraguay, l. Ganlnel'iana A. Br. ;
En Brasil, l. Gal'dllel'iana A. BI'., J, Ma l'lii A. 131'., J. lVebe¡'i Herter,

l. giganlea ,1\1 eber, l. Goebeli ,yeber, l. ll'Íangula V\Teber, l. amazonica A.
Br., l. Ulei "Veber, 1. ol'ganensis vVeber, l. Lllelzelbul'gii Weber e l. Le-
chlel'i Mett. ;

En Perú, l. ll'iquelra A. Bl'., l. penwiana 'Veber, l. laevis 'Veber e l.
Lechlel'i Mett. ;

En Bolivia, l. boliviensis 'Veber, l. Hel':::ogi Vfeber e l. Lechlel'i Mett.;
En Ecuador, l. ll'iqucll'a A. Br.;
En Colombia, l. Lechlel'i Mett. ;
En Venezuela, J. Lechlel'i Mett. ;
En la Gnayana inglesa, l. clavala vVebe!'.
Podría también mencionarse l. monlana 'Veber pero, desgraciadamente,

no es posible atribuirla a ningún país determinado porque el coleccionista,
seiíor Audibert, sólo ha anotado « Andes n, de modo que puede corresponder
desde Colombia hasta el cabo de Hornos.

A.. ~'Iacrosporos reliculados, con creslas anaslonl0sadas, rnicrosporos Lisos, rizorna bj (rara-
mente tri o penta) lobado, hojas no acuminadas, de 5 a 15 cm. de largo, ('on estorllas,
velo incompleLo. J, l. EI.."wllii "'eber.

n. Macrosporos tnbercnlados.
a. Hojas no actllnjnadas, con cslonlas.

'l.. ~Jacrosporos lLgcranlcLllc ycrrucosos, m.icrosporos CSpiIlOSOS, rjzollla biloLado,
hojas (le 3 a 5 cm. de largo, "e!o completo. 2. l. f-1iCl'onymi '''ebe!'.

/~. J\Jacrosporos con cspLnas en forma de clava, Inicrosporos lisos, ,,¡zollla lrilo-
hado, hojas hasta 20 cm. de largo, "elo lIulo o escaso.

3. J. Gardllcriono A. Br.
&. Hojas acuminadas de 8 a 10 cm. de largo, microsporos lisos, "elo incompleto.

v.. Plantas robllstas, sin estomas, .nacrosporos con crestas bajas), póas redoll-
deadas, rizoma bi o tri1oba<1o, "clo que cubre menos de la mitad del espo-
rallgio. 4. l. Savalieri Franchel.

[}. Plantas grúciles, con estomas, epidermis punteada por' diminutas manchas
rojizas, rnacro,poros pal'ilosos. rizoma bilobado, yelo que cubre más de la
mitad dd eSl'ol'Hllgio. 5. J. 1\'e&cl'i Herler].

Como ya he dicho, hasta este momento se conocen en el país [¡ especies,
en cllntro formaciones fitogeográficas distintas bastante alejadas una de otra.



« Plallla slIba'lllalica. Slalllra r. lacllslrj,. Rlti:oma biloballlm? 5- 10 mm. IOllgllm.
Polia 10-25, 10 cm. /ollga. 2 mm. in medio lala, ,'iridia, allellllala, slomaliblls
inslrllcla. sed fasciclllis /ibro"is peripltericis carenlill, marginiblls membranaceis
IIsqlle ad opieem ascendenliblls. Sporallgia parva, ob/ollga vd sllbgloblllosa, 3 mm.
/ollga, pallida. Fe/11m incomp/elwn. Macrosporae relicll/alae, !avo"ae, diam. 0,49-
0,7 mm. il1icrosporae g/abrae, en. 0,031 mm. /ongae.

« Leider /wl von den Pj1an:en des Sloe/rlto/mer JJel'bars IIW' eine Mal.-rospol·ell, die
noeh lIieltl einmal vol/ig (wsgebildel sind. Soweit man sehen I.-alln, ü/l/lI'ln sie in
illI'er SI1"1I"I(ll' del' l. ~larlii, mil der die rlrl allelt in den g/allen iIlilrrllsporell
iibereinslimml. Sie wird von ihr aber dllrclt den vol/ig anderen Habillls gescltieden
IInd dllreh das J'orlrommen von Spal16.ffllllngen, wültrelld die al :essorisclten
l3aslbiindel del' l. Marlij fe/tlell. Da die l. Ekmanj aber (wsser/w/b des H'assel's
lI'achselld llichI einma/ so/cite bildel, lI'ültrelld die l. Marlii sie selton IInle"gelallchl
lI'aeltsend hal, /;'(1/1/1 mall. die r. Ekman i lawm als Slandol'lsvw'ielül fllI./Tassefl » t.

Wcber (37 : 231) : Bonpland, Misioncs; ',"cber (38: 12/1) : Delta dcl
Paraná. l. spec. al'. 1I1al'lii A. Br. : Burkart (4 : 263) : Delta del Paraná.

Diag. - Planta su bacuática; rizoma de 10-12 milímetros dc largo y
10-1::> milímetros de grueso, bi (raramente tri o penta) lobado; bojas cn
número de 20 a 70, dc color \erde a veces algo pardusco, con un largo dc
5-15 ccntilllctros )' un ancho de 5 milímetros cn la basc y cle 2,5 en el
ápice, con borde mcmbranáceo cnlos 3-11 centímctros inferiorcs, con csto-
mas numerosos y a veces con hacecillos colenquimáticos periféricos. Espo-
raugios ovalados dc llnos 6 milímetros de largo, blanquecinos. Yelo
incompleto quc cubre de 1/7 a 1/3 del esporangio. YJacrosporos rcticula-
dos, con el episporio recorrido en toclas d ireccione por crestas anastomosa-
<.las, dc 1111diámclro de 400 a 640 fI.• Microsporos peqlleiíos amarillentos,
1isos, bri lIantcs, alargados; di mel1sión ma) or : 37 ¡J••

Ri::ollla. - Es dc color obscuro, áspero y de aspecto tcrroso, de i cenlí-
metro más o menos de largo)' de 1,6 a 2 cenlímetros de diámetro sin tomar
en cuenta los lóbulos. Estos, en los ejemplares provenientes del Deha, son
dos o tres, habiendo encontrado indistintamente uno u otro número en
especímenf's bien desarrollados comprobando también la presencia dc uno
quc 011'0 rizoma pentalobado (fig. ti c). En cambio, cn el material cleMartín
Carcía sobre 80 individuos cxaminados hr cllconlrado 1 pcntalobado, 2

trilobados )' el resto bilobados.
Raíces. - Son de color pardo claro, cn númcro más o menos igual al

dc hojas; largo máx.imo 12 ccntímetros, pero la gcneral idad no pa a de G
centímetros. El espcsor varía entre 0,2 y 1,;) milímetros. Se ramifican di-
cotómicamente una o dos vcces, raramentc tres.

lIojas. - Hojas'y esporórdas tiencn una longitud media dc 12 ccntíme-

• ULlHCLl\YEIJEn, Zar Anal"mie "lid S)'slcll1alil.- dC/' CaUulIg fsoCles L, en fledwi:Jia,
L>'III, 251 Y ,igllienle, l)resc1en, 19~~.



tros ClI los cspecímenc:i del Delta) césped de '1Jartín Carcía, ) de !, centíme-
tros en los arrosetados de esta local.idad; el grneso disminu) e gradualmente
desde 5 milímetros de contorno cerca del esporangio hasta 2,3 cerca del
ápice, no aCllminado; este detalle unido al aspcclo mús grácil diferencia
inmediatamcnte esta cspecie de f. SI1Nuieri.

Fig. l. - /sodes EkmaJlli. \\'eber : a, b y e, corte trans\-cl'sal de hoja., cerca del úpico, en la mitad y en
la hase pOLo arriba del cspol'angio, X 20; d, ha .•.mc!!tom.ílico, X 100; f', situación de los 113cecillos peri-

féricos; / y 9. detalle de los mismos, X 160.

El número de hojas yaL"Íascglln el tamaiío del ejemplar, fluctuando ell
las plantas adultas entre !lo y íO, dato que difiere bastante del exprcsado por
\Yeber en la descripción de la especie, pues él da de 10 a 25, pero csta dis-
crepancia pucde no obcdecer a otra causa qnc a diferencia de edad entre
llnos y otros ejemplares.

En el material del Delta las hojas son de color yerde algo pardo que se



Fíg. 2. - !so¿;[es Ekm((IIii \Vebcr : a, situación de los estomas; b, code tranS"crsal de estoma X lGO;

e y d, eslOlllas de la mitacl de la hoja y del extremo foliar, X 160; e, células p~ll'enquill1,-Íllcas con eslo-

mas vistas desdc las cámaras aéreas, X 160; j, aspecto de las c:ímaras aércas J tabiques en corte lungi-

tudinal de hoja, X 10; g, corle lrans,'cl'sal de hoja mostnlllc1o el paso de las c(-Julas pa,'cnquim:ilicas a

cc:lulas estrellaJas del tahicluc, X 300.



hace mús púlido hasta el blanco en la base, donde no llega la luz y con Ii-
gera tendencia al castaño claro en el último centímetro superior. Los ejem-
plares de :\1arlin Carcia también carecen de clorófila en la base follar siendo
el resto de la hoja de un color verde obsclll'O algo pardusco en los indivi-
duos arrosetados, y verde esmeralda vivo en los del césped.

La inserción de las hojas .Yesporófilas sobre el rizoma es en [arma espi-
ralada y las que estún sobre los lóbulos presentan la base desviada lateral-
mente respecto al eje [oLiar, siendo, además, algo menores en longitud.

Según Weber en SIL descripción de l. Ekmanii la hoja posee múrgene
membrunáceos que suben hasta el úpice; en los ejemplares que he obser-
yudo, tal murgen acompana solumellte los 3 ó 6 centímetro inferiores,
estrechándose hacia arriba hasta desaparecer.

Caries trans\'ersales de hojas y esporófiJas (lig. 1 a, b y e) a distintas
alturas nllleslr~1I1 la estructura interna, que no difiere de unas a otras sino
por la ausencia o presencia de [o\'ea y espor<lngio enla base.

Gn canul central (a veces dos o tres) recorre todula longitud foljar, ro-
deado exteL'l1umente (cara inferior) por una pequeña zona esclerificada, e
internamente (carn superior) por seis o siete tubos cribosos dispuestos tam-
bién en semicírculo en el parénquirna.

Del conjunto central, parten cuatro radios rectangulares parenqui máticos
que dejan entre sí otras tantas cúmaras o lagunas, las cuales se prolongan por
todo el largo de In hoja con freC1lCntes tabiques transversales (fig. 2,1 Y y).
El parénc¡uima se continúa periféricamente encerrando la cavidad, y la
epidermis constitu ida por una capa de célu las de cntícula espesada, recubre
todo el contorno. .

Ilaeeeillos periférieos. - Los hucecillos colenquimáticos periféricos apa-
recen en la cura ventral de la hoja en la posición que indica la figura 1, e.
Lus células epidérmicus reducen su cavidad engrosando también la pared
internu; el parénquima se contrae dejando un pequefio espacio que es ocu-
pado por unos 10 elementos colenquimáticos brillantes.

Eslomas. - Obsen'anclo un corte efectuado a no mús de 4 centímetros
del ápice foliar se puede notar que lus célulus del parénquima se reducen a
una solu capa en cuatro espacios de la superficie, que corresponden cada
uno a una de las lagunas interradiales : En esos lugares en que bajo la epi-
derrnis no hay mils qne una llilera de células clorofílicus se encuentran
estomas que comunican directamente el exterior con las cámaras citadas
(fig. 2, a y b).

El mímero y tamaiio <lc los estomas yaria, aumentando umbos con la
distancia de la base foliar, pudiendo obsenarse los mús inferiores no sólo
pequeíios, sino apenas esbozados.

En la figl1l'a 2 e, se ve la epidermis extraída mils o menos en la mitad
de la hoju y allí los cstomas tienen una longillld de 50 iJ•• La figura 2 rl,
representa la epidermis extra~da en el extremo 1'01 iar y csos estomas midcn
un término medio de 76 p..



Análogas observaciones corresponden al número de estomas : Desde la
terminación de los bordes membranáceos, hacia arriba, por dos centíme-
tros no hay; aparecen los primeros en la cara interna (superior) y luego
también en la externa, pequeiíos y escasos; a medida que se asciende en la
hoja se disponen en hilems, dos series de hileras para cada cara, de acnerdo

Fig. 3. - Jsoet~s Ekmaflii "'chee : o. base de la csporófila J csporangio, X (j j b J e, code longitudinal
de macro J microspol'angio, X 5; d, 1I1aCI'OSpol'O, X 40; e. lllicl'oSP01'OS, X :uo

a la reducción parenquimática de que ya he llablado. Primeramente e::iulla
hilera en cada serie, luego dos, tres, y los últimos cuatro centímetros pre-
sentan cuatro hileras en cada serie, de manera que, como la hoja es más
delgada. casi toda la superficie está cubierta de estomas, salvo en las cuatro
líneas correspondientes a los cuatro raclios parenquimútlcos en jas que, 110

habiendo cúmara debajo, no hay ninguno.
Observaciones semejantes efectuó 1\.Ul111 para l. Marlii A. Br.
Lagunas ),"/abiqucs. - Lafigl1l'a 2, ./ muestra Ull corte longiLuclinal en



l1na boja para obscnar la disposici6n dc las lagunas y sus tabiqucs parcn-
(luil1lúticos. Estos interseptan dichas lagunas, guardando cntrc sí distancias
\ariablcs dc 0,7;) a I,ijmilimctros y difícilmentc sc corresponden con los
dc las cclmaras yccinas. Esta cstructlll'a «( celular)) conficre rigidcz a la hoja,
asegura su erccci6n y probablemcntc el gas interior es aprovechado en la
rcsp iraci ón.

Los labicllLCs, constituidos por tejido parcnquimúlico ofrecen la particula-
ridad dc scr cribados permiticndo así la libre circulaci6n del gas a su través.

Esporangios. - \'Jiden de /1 a 7 milímetros de largo, son ovalados, blan-
quccinos, y estún contenidos holgadamcnte cn la rovea. El yelo cs muy
rcducido cubriendo apenas IÍ! a 1/6 del esporangio. \Vcber cita para esta
c,-pccie : « esporangios pequeiíos, oblongos o subglobuJosos de 3 milíme-
tros de largo, pál idos)). Considcro quc cstas d ivcrgcncias debctl pro\cni r
dc difcrcncia de tamaño, por edad, lle los cjemplaresestLldiados. En mis
('jcmplarcs pequeiíos las dimensiones dc los esporangios concuerdan con
Ins por él citadas; por otra parte se trata de caracteres quc no influyen
ma.)ormente cn la dctcrminación ya que, scgón cl mencionado autor 1 la
base para la sistem:ítica aquí rcsicle en los esporos, y recalca que puede
despreciarse hasta el tamaño del velo según lo demostr6 hersen' para
l. equillospol'Ct.

~lacro y micro,-porangios se diferencian por su color más blanco eu los
primeros y por el gran número de tl'abéculas que presentan los segundos
(fig. 3, a, by c).

(;Iosopodio y lígula son bien Yisibles y desarrollados; la Jígula es mús o
menos triangular a \eces un poco alargada.

JIllcl'ospol'os. - Segón la clayc de 'Veber, r E!;/Ilanii posee macrosporos
con costillas anastomosadas; en la diagnosis dice macrosporos reticulados.
Cna y otra denominación concuerdan con el aspecto de los macrosporos de
mis ejemplares, surcados, cuando maduros, por yerdaderas crestas o cos-
tillas meandriformes anastomosadas en forma de r('d en toda la superGcie,
circunscribiendo a modo de crcíteres qne permanecen ('tl sombra por la ilu-
minación lateral al binocular (fig. 3 el, lám. n, fig. [ a).

El diúmetro medio es !IOO a (j'IO :J.. La medida observada por 'VeLcr es
algo ma.yor : /19° a 700 IJ.. y T. Ch. Palmer, a quien se envió material bo-
naerense, ha encon trado de !170 a G[[ ¡J,.

JI icrosporos. - Son más o menos elípticos, de un largo medio de 37 :J,;
a ycces se obscryan algunos mi, pequeiíos y de contorno cj rcular. Son li ge-
ramellte amarillentos, lisos, glabros, apenas puntuados en Sll superflcie pero
sin presenLar estructura (fig. :3 e, lúm. 11, fig. 1 b).

1 ULnlCII \\- EBEH, lVeac siidCllnCl'i/wllisclte I:;oiJles-.l rlclI, en Benchleu del' Delllsc/ten 8ola-
niseltCll Gesellseltafl, LI!, [21, Bcrlin, ,!)3/¡.

, .f. h-ER5EX, Ueba die Speeies (Tmgren2llng wl(l ¡'arialion da lsades ecltillosporCl !Ju,..,
ell B')lanisk Tidslcrifl, '\L, 1928.



Malerial estudiado. - Della del Paranú, Zanjn de Correa, lef.(".Burkarl
n° [1003,25-1 "-q:¡3J (ex. cull.in Hort. Bol. Fac. \gr. 13".. \ires). Dupli·
cado id. n° 8231, hcrb. \1n~eo Arg. de Cienc. ~aturales.

Isla Martín Carcía, playa del Aeroplano, leg. A. 1.Pastorc, 11" :)117, G·I\'-
]935 (ex. cull. in 11orl. Bol. Fac. \gr. Bs. Aires).

Distribución geogrcíJica. - \rgenlina : gobernaci\lll de \Iisiolles, delia
del Paran:', i~ln Marlín Carcía.

Fig. {¡. - ISfJ¡.trs Ekmallii'" chcl' ; (t, planta muy jO\'C'Il, X 3.5; /" la mislIla planta un lIles después. X '1,::'
c. code lrans\"c'"sal de un ('izoma pcnlaloiJado, X :1:,5

Obsen'aciones. - La circnnslancia venlajosa de poder estudiar jas plan-
tas in vivo me ba permitido ef"ccluar algunas observaciones que resumiré a
contimlUción.

aj El crecimienlo de es los \egelalcs es relalivamente r:'pido : un indi\i-
duo joven que en septiembre de ] 933 medía 2 centímelros de longitud toLal
comprendiendo la {mica hojuela y la raíz (fig. [1, a), en maJo de 193[1 me-
día 26 centímetros, con 65 hojas y otras tantas raíces.

b) He comprobado que el verano es la época más favorable para el creci-
mienLo, el cual se ve disminuido sensiblemente duranle los meses de frío,
sin embarg-o la germinación de los macrosporos se produce dmanle lodo
el aoo.



c) 'Veber en su diao'nosis sellala la ausencia de hacecillos periféricos,
pero, hace poco tiempo, en carta informa haber conseguido observados
en los ejemplares del Delta que le fueran enviados, He investigado su pre-
sencia en numerosos cortes realizados en diversas épocas del alío, habién-
dolos encontrado una sola vez, lo que me permitia efectuar los dibL~os que
acompalío. Kuhn, ha seitalado que en la especie l. Mal'tii apenas aparecen,
por lo cual considero que este carúcter no debe incluirse entre los determi-
nantes dignos de considerarse para la clasiflcación, ya que, posiblemente,
eslá sllbordinado a la edacl del individuo;

el) Los ejemplares coleccionados en el Delta' vegetaban en el limo a

Fig. 5. - 1.5o;'les Ekmllllii 'Vebol'; l'cprcscnlación esquemática de las tres fOl'lllas ; (l, del Delta

b. de la pla)'a pcdl-cgosa de l\1:Jl'Lín G:ll'cía; e, del césped

orillas de un pequeüo zanjón semisombreado; el lugar estaba snmergido o
descubierto de acuerdo a las variaciones diarias de la altura del agua;

e) En Martín Garda pueden encontrarse dos facies diferentes en la misma
pla) a : una de ind ividuos pequeños, robustos, de aspecto arrosetado vi-
,iendo a pleno sol, en la arena de la costa entre las pieclras provenientes de
la destruccian de las rocas diorílicas del basamento, asociada ex:c!usivamente
con Zeph)'l'anthes caneliela (Lindl) Berb. (Gg. 5 b, lám. IV, 2); la otra de
aspecto nHÍs delicado, hojas más liemas y de mayoL'longitud(fig. 5c) inter-
caladas aquí y allá en el nutrido césped de Gramíneas, ll)'ell'ocotile modesta
Ch. et 8ch l., Centancullls minimns L., Selaginella IJwscosa Spring y otra
pequeitas plantas, que tapiza totalmente el pie de los pequeños matorrales
de Sesbania mal'ginata Benth., (llLC se aventuran aguas adentro (Hm. IV, 1).

fJ A diferencia de lo obsenado en el Delta, estos dos asientos quedan en

I AHTURO J3unKART, Oóscrvaciol1cs sob,'c I'lerid~filas plalcl1ses, en Plt)'sis. Revisla de la
Sociedad .\rgelltina de Ciencias Naturales, Xl, 263, Buenos ALres, [932-'935 [[933],



descubicrto solamente en los días de gran bajante (Jám. 111, 2), cuando el
scmáforo local registra un nivel por debajo del cero; el hecho de no haber
hallado más que contados individuos aislados en el resto del perímetro de
la isla, cuando en la ]Jlaya del Aeroplano son verdaderamente abunclantes,
lo atribuyo a la posición privilegiada de este sitio al abrigo del frecnente
,iento del noroeste (el cual origina las bajantes), que reseca la vegetación
elllergida en los dem{ls lugares de la costa obstaculizando el crecimiento
propagación de las plantas de régimen acuático.

C. A. \Veatherby y T. Ch. Palmer, pteridólogos nOL·teamericanos, con-
sideran, según carta al ingenicro Burkart, que J. Elimanii no es otra cosa
qne una forma poco desarrollada de J. J1Jartii A. 81'. existente en Brasi 1.

Cabe decir, sin qucrcr con ello zanjar por ahora el problema sistcmático,
que .Ias analogías entre J. Ekmanii e J. Martii no son tan evidentes como
para considerar que se tl'3te de una misma especie. J. Alarlii, según la dcs-
cripción de Kulll1 en la Flora Brasiliensis, ticne hojas de 60 a 75 centíme-
tros de longitud, el yclo cubre hasta la mitad del esporangio y los macros-
poros son blanquísimos, de Goo a 680 1).. En cambio en la especie J. Ekma-
nii, que sería la por mi estudiada, las hojas no pasan de 15 centímetros de
largo, el velo es muy corto y los macrosporos son algo menores, de [¡oo
él 640 IJ. aunque hay que rcconocer que las esculturas del episparia son bien
semejantcs en las dos cspccies. Tampoco puecle oculLarse que hay eutre am-
bas formas varios puntos de contacto, tales como: cl rizoma bilobado, la
presencia y disposición de los cstomas, y Ja exislcncia poco frecllente de
haceciJlos periféricos. Según G. Alston (in lit.) los ejemplares dcl DelLa
que le fueran remitidos, corresponden efectiyamentc a Illla espccie diferente
dc J. JIal'lii.

« Plall/a subagua/ica. S/a/lIl'a parva. [I"i:on1O hiloba1l/m, .5-10 mm. 10l/gll"'. Fo/ia
7-1 !', 3-5 cm. 101lga, f mm. in medio la1a, ob"cul'e vil'idia, allcnlla1a, c/1In sloma-
1iblls scd fascicu/is Jibrosis pcrip"eric;s caren/ia, marginiblls mcmbranaccis a di-
mic/ia parte lIsglle ad basim descelldenliblls. Spor(lIlgia parva, sllbglobll/OS<l, 2 mm.
/ollga, pal/ida. Ve/mn in(·omp/e/llm. Macrosporae sllbve''I'IIC(}Sae, diam. O,ftf-O,ftf)
mm. J1icl'osporae papillosae.

{( Die "icr angefú"rlen. Exemp/are slimmen in allen wic"ligen Mer/cma/en mit eiller
noc" /,/ei1leren von U/e allf dem llatiaia in 2300 m. 1/6"e in cinel' IV<lsser/ac"e
gesammellen Arl úberein, Al' .'-J531-Mür: f 89!, ill1 IIall1burger 1ferbw'. Die Ma-
krospo"en dieser l¿oill:igen PJlall:en silld noc/t Ilic/tt vüllig ausgebildet, lassen aber
sC/lOn erloellllell, dass die Spol'e glatt werdell wird.

« \'on dell g/al/spOl'igell alldinen Formen ullterscllCidet sich diese ,\ 1'1 dUl'c/t das A uf-
treten von Spaltü.ffnungen, die bei eiller so /deillen !l1ltel'ge1cwc/t1en POI' besoll"er"
lI1erk¡¡'úrdig "illd. Púr die SelbsWlldiglcei1 del' A rl spric"l auc/t ihre /I'ci1c EIlI/er-
IlUIIg, von dem in Pel'll /iegcllden VerbreiluIIgs:en11'1Im "a k/eillen g/f/l/sl'0ri~/(·II.
Gebirgsfal'men" '.



\Veber (37 : 261) : Argenlilla, sierra de Acltala, monle de los Polre-
rillos. "'eber (38 : 12/').

l. socia Grisebach (13 : 3~0), non A. Br. : en una laguna sobre la sierra
de _\chala. Ilieronymus (21 : 420), non A. Br. : Córdoba, en un panlano
sobre la cumbre del cerro de los Potreriltos (cerro de la Lagnnilla) en la
sierra de Achala. Sadebek (34: 777) : Argentina. I\:urtz (25: 28(j) : Achala.
Hauman (17: 271): Sierra de Córdoba. Pfeifl"er (32: 138) : Argenli11[1,
Córdoba.

l. Lechleri PfeirI'er (32 : 138), non flTeLL.: _\rgentina, Córdoba.
l. JÚtrslel1i PfeifI'er (32: 138), non A. Br. : Argentina, Cllrdoba.
Diag. - Planla subacuática (o anfibia?); rizoma bilobado de :1a (j mm.

dr largo; hojas en nlll11erO de 8 a 12, de un largo medio de ,J cm., 110arn
minadas sino finamente adelgazadas en su extremidad; con borde membra-
núceo qlle sube hasla 1 r-m. por encima de la rovea, sin llegar hasta la
mitad de la lJOja. Esl.onws medianamente abundantes. Esporangios ovalados
con ligera cOllcavidad en la cara interna, de 3 a 4 mm. Yelo complelo '.
Lígula grande. J\Iacrosporos blancos, con las aristas lllUY acentuadas) rri-
zados, sobre todo en la superficie mayor. por pequeJios tu.bérculos romos)
alguna elevación vermiforme, con diámetro qne fluctúa enlre ('00 y Goo 11..
Microsporos de color pardo claro, subelípticos, casi lisos o con mny peqll(,
{laS papilas, de 23 a (,o ¡I..

Material examinado. - Sierra de Achala, C6rdoba. En la laguna de la
cumbre del cerro de los Potrerillos, leg. lliel'Onymus, n° 7,/i, 2-11-18".
Herbario general del Museo de Botánica y Zoología de la Facullad de Cien-
cias E,,"aclas, Físicas y . 'atllrales de la universidad l\acional de Córdoba.
Duplicado, Herbario lII~lseo Argentino de Ciencias 'at11rales, n" ',,3. Este
ejrmplar es tan reducido que no permite su estudio.

Dis! ribllción geogrc!fica. - Argentina, provincia de Córdoba.
Observaciones. - Es necesario hacer una aclaración respecto a la especir

de lsoeles encontrada en Córdoba por Hieronymlls que desde sn descubri-
miento' ha sido considerada como l. socia, atribución que no es posible
manlener por cuanto l. socia creada por Brautl, fllé más larde pasada por Sil
mismo aulor a sinónimo de l. Lechle,.i .'\Jett., por lanlo no puede ya ulili-
zarse aCJuel nombre desaparecido sistemáticamente.

Eliminada la especie r. socia los ejemplares de Córdoba CJlledi1bande he-
cho incluidos en l. Lecltle,.i, pero esta denominación es discutida en la
actualidad en base a estudios de \Veber, Eaton y Palmer. Estos aulores
concuerdan en soslener que se lrata de una especie diJeren le y 'Vebel' la

, En esle pllnlo discrepo con la diagnosis original de \\'ebcr (conl'. : "-EnEII, 7,/1,. ;\lIa-

lomit, elc., 251) quien seliata \'elo incomplelo. Ya GrjsebaciJ en Sil 8Jmbolae pUlIluatiza
spol'Oca"pia 001llill0 ve/ola

, La primera cila de hodcs para Córdoba corresponde a GrisebaciJ en SJmbala" ad
Fla,.am a"gcllli1lol1l, p"gina 340, quien los delermina como l. socia.



denominó en 19221. flieronymi; posteriormente en 1934, tras una prolija
revisión de los antecedentes, se ratiftca en su opinión ya enunciada.

,\unque la dilucidación de este asunto de nomenclatura resulte un poco
extensa, creo que estará justificada
si con ella consigo evitar en el fu-
turo nuevos equívocos al mencionar
la especie cordobesa.

Del material coleccionado por
Hieronymus en 1877 i Yconsiderado
como I. socia, con su nümel'O 774,
ha) duplicados en el {j. S. Herba-
riul11 y con el mismo nümero se
encuentra también lsoeles, lego llie-
ron) nms, Argentina, provincia de
Córdoba, sierra de Achala, 2-11-
1877, en el Herbario de Berlín.

La sefíorita Pfeifl'er utilizó el ma-
terial citado del U. S. Herb. para
describir ]a especie 1. Lechleri en su
monografía aparecida en 1922.

El mismo afío 'YVeber describe el
ejemplar del Herbario de Berlín
creando una nueva especie: l. JJie-
ronymi. Esta descripción tiene algu-
nas diferencias con la dada por
PfeilTer, diferencias que resultan un
tanto inexplicables no obstante la
aseveración hecha por \Yeber, en
otro lugar, de estar esos caracteres
sujetos a variaciones.

En su nueva contribución' '''eber
sefíala que T. Ch. Palmer 3 en 1929
aunque desconociendo su publica-
ción sobre l. l1ieronymi reftere que
Ja en 1900 A. A. Eaton anotó en ]a
a hoja clel herbario del U. S. lIerb. que las plantas recogidas por Hierony-
mllS no son l. Lechleri sino que representan una nueva especie que llamó

Fig. 6. - lsoetes lJierollymi 'Vehcl' : a, lJ3SC de la
csporófila y csporangio, X 4.5; b, ma¿l'ospoI'O,

X 1 G j e, macl'osporo, X )oo.

i La seliorila Pfeirfer en su monografía (eonr. : NORMAE. PFEiFFER, llfonograph of the
lsoelaceae, en ,11lI1(I/S of lhe MissoUl'i Bolallical Carden, IX, 138, Laneasler, 1922) diee que
fue coleccionado en 1887, Es un error de imprenta por cuanlo Hieron)"mus regresó a
Alemania en 1883 (eonf. : CRiSTÓBALi\1. IhcKEx, Evolución de las ciencias en la República
Al'gcntina, VIlI; Los esludios bOlánicos, 115, I3uenos Aires, 1923).

• 'VERER, Nelle siidamel'ikanische, ele., 121 J iguienles.
3 T. Cn. PALMEI\, lsoeles Lechleri, en American Fem Joul'n(ll, XIX, Laneasler, 1929.



l. argentina, nombre que qnedó sin publicar. Palmer, al consignar este
dato, opina que efectivamente se trata de una nueva especie.

Como punto de referencia tomo las diagnosis de Baker 1 y \Veber • para
I. Lechleri 'Ietl. las cuales no pre entan entre sí más que una diferencia de
3 cm. en la longitud foliar. Weber funda su descripción en los ejemplares
de Mettenius existentes en el herbario de Berlín y hace resaltar Sil des-
acuerdo con MotelaY)1 Yendryes ' que indican la presencia de hacecillos
periféricos y estomas que no han sido hallados por él ni tampoco por
Braun '. .

El material de Córdoba que be examinado coincide perfectamente con
los datos expresados por Pfeiffer, en cambio, de su comparación con las
citadas diagnosis de Baker y de \Veber se destacan de inmediato notables
diferencias. En primer lugar en el aspecto: mientras que la especie de Cór-
doba es menuda y grúcil, l. Lechleri es más robusta que I. lacnsLris. Ade-
más, el número y tamafí.o de las hojas es considerablemente inferior y el
borde membranúceo no alcanza hasta la mitad de las mismas como se men-
ciona para l. Lechleri. Nuestra especie lleva estomas, carácter que la acer-
caría más bien a la diagnosis de lVIotelay y Vendryús, pero ya he dicho que
precisamente por consignados, es criticada dicha descripción. Los macros-
poros presentan estructura bien característica mientras son lisos en l.
Lechleri.

Todo ello autoriza a reconocer como buena la especie de '''cber l. JJ iero-
nymi, aunque con la salvedad de que este autor setlala velo incompleto lo
que puede obedecer a una variación o quizás a una rotura del mismo que le
haya inducido a error.

En consecuencia, es necesario por el momento suprimir también l. Le-
chleri del catálogo de las lsoetáceas argentinas, inscribiendo en cambio, l.
Ilieronymi \Yeber.

Es de notar que, después que lIieronymus en 1877 encontró esta espe-
cie en Cordoba, no se ha vuelto a registrar hallazgo alguno. He tratado de
tratado de localizar el cerro de los Potrerillos en la Pampa Lle Achala. Se
me ha indicado que con el nombre de Potrerillo seiíalan ahí cualquier pra-
dera natural de pastoreo rodeada por elevaciones rocosas. Además, no he
podido localizar ninguna « laguna», por pequeiía que fuera, y consu ltando
el mapa de la Geografía de Río y A.chával solamente encuentro una laguna
cerca del cerro Cbampaquí, de la cual no me han dado razón los poblado-
res de Achala a quienes he interrogado.

I J. G. B.HEIl, IIwlClboo/c o/ ¡he Fem A/lies, 126, London, 188í.
, \VEDEIl, Zllr Aflatomie, eLe., 250.

3 ;\lOTELA y )' V EXDIlY~S, lIIolloyr"phie des lsoeteae, en ¡Ietes de la Société Lifllléelllle de
Bordeallx, XXXVI, 332, Bordeaux, 1882.

• A. BIlAUN, Zwei delllsche lsoetes-Artell flebst lrifllcell ~1lI' AllfmchllllY derselbefl, en
l'erhalldlllllyell d. bolaflischell T'ereills d. Prov. Bralldellbllry, IV, 331, Berlin, 1862.



« Plallla submasa erecla, rhi:oma robuslum IrilobwJ1; folia aecti rigida, obscure qua-
drangularia marginibus hyalinis instrncta; vclwJ1 illcompletwJ1; sporangium aJla-
lum, fusGescens, macrosporis obscw'e fuscis, microsporis albidis I'eplell/m )' 2,

Braun (3: 330), ex Kuhn. Metlenius (28: 36), ex Kuhn, Baker (1 : 110),
Baker (2: 133) : Goyaz, Brasil. Motelay y Vendryes (29: 3[¡9), ex Prciffer.
Kuhn (23: M7) : Goyaz, Brasil. preitTer (32: 126) : Goyaz, Brasil. Hassler
(15 : 98) : Márgenes del Pilcomayo.

Calamal'ia Gal'dneriana Kuntze (24 : 822).
l. amazonica A. Br., Hassler (14: 20, 22): Márgencs del Pilcomayo.
l. Gal'cineriana Kunze, vVcbcr (37 : 254) : Centro dc Brasil y Parflguay.
No he podido ver material de esLa especic.
Distribución geug"djica. -- Brasil y Paraguay; márgencs del Pilcomayo.
Observaciones. - Fuc citada por Hassler 3 como l. amazonica A. Br. en

campos húmedos, márgenes del Pilcomayo y, posteriormente., él mismo
rectifica el equÍvoco diciendo que la especie que por determinación de Christ
nombró J. amazonica A. Br., es l. Gal'cineriana A. BI".

« (ilmphibiae). - Rhi:oma obSCllre lrilobwn, di(UJ1. circiter i5-20 mm.; bll/bllS cras-
SllS, diam. 2-3 cm., vaginis laxe imb,icatis; folia valida, pN/esertim apice cximie
subtetragolla, in mucronem spillescentem desinenlia. fae vulneran tia, in specimi-
nibllS sllbmersis llsqllC ad 20 cm, cloltgata, in emcrsis multo breviora, vix sesqlli-
pollilaria, vagina lalissima vaSllS basill (7-i O mm.), margine lale membr(Uwceo,
dorso profonde sulcata, qoasi bilaba; sporangia pal'ua (!¡ mm. vix 101lga) ovata
vcl soborbiculala, areola angllsta; foveola mal'gine elevato obtoso cincla, ligula
ovato-deltoidea, crassiuscola, fllscata; veiom incomplelwll, spol'angii 1/2 vel 3/4
obtegens, latere inferiore profonde emarginato; macrospo/'((e albidae llndiqlle I'll-
gosae, rllgis eleganter wwstomosalltiblls, plus minlls elevatis; microspONte bl'1lnlleae,
lellllissime nwricatac, nWlC sllbleves, ttllO latel'e vel ci,'cumci,'w cristatae.

I Esta especie creada por Braun, ha sido atribuida erróneamente a Kunze (conL
'VEBER, Zlll' illlatol1lie, etc., 254) a cuyo herhario pertenece el primer ejemplar deseripto,
como pllede yerse en Kuhn : « lsaetes Gardneriana A. Br. in I-Ierh. Kunzei» ... (conL :
!\l. KUHN, lsoetateae, ell l\lARTIUs, Flora brasiliensis, 1, 647, 188!¡) y en Baker : « 46, l.
CCII'dllcriana Kunzc herh.; A. Br. in Verhand Brand. [862: 34 » ... (conf. : BAKER,
Handboolc, etc., 133). Las rlescripciones de las tres ohras citadas concuerdan exactamente,
no dejando lugar a dudas.

2 KUllN, lsoetaceae, 6!17'
3 EmLIO IIASSLEIl, Contribllciones a la flol'a dcl Chaco argentino-pal'agaayo. l. Flol'a/a pil-

comayensis, en Trabajos del lnstitltto de Botánica y ¡;'al'nJacología, número 21, 20 Y 22,

Buenos Aires, 1909.
4 EmLJo HASSLER, Pteridophytol'wn pal'agttw'iensiltl1l et regionttnJ argentinal'Um adjacentiul1l

conspectus c,·itittts, en Tl'f,bajos delinstitltto de Botánica y Fal'matología, número 45, 98,
Buenos Aires, 1928.



« Déll'oíl de j\10gellon, dons les locs ovoisin(lIll Puerlo llono, oil la planle esl lanlUt
camplelemelll submergée, lalllUl émcl'gée SI/I' les I'ivcs,

« Vaisin de 1'[, Gardneriana ](/lnzc, dOllt il di{[el'e /lel/eme/ll pal' les omeme/lls de ses
maCl'ospol'es qlli, da/ls la plonle de [(lIn:e, consislenl en lllberculcs cyli/ldl'iqlles Oll
clavifol'mcs, allongés el [¡'es I'appl'ochés. LJ'aulre porl, les ¡ellilles I'igides el pl'es-
qlle vulnél'anles consliluenl dal1s 1'1. Savatieri une parlicularilé clll'icuse» '.

Franchet (9 : 395) : Estrecho de MagalJanes, en los lagos cercanos a
Puerto Bono'. Franchet (10 : 39 I) : Estrecho de Magallanes, en los lagos
cercanos a Puerto Bono. Baker (2 : I 33) : Costa de Patagonia; lago de
Puerto Bono, lato 30° S 3. Dusen (7 : 237) : Parte occidental del territorio
magallúnico. Isla Desolación, puerto Angosto. Dusen (8: 262) : Patagonia
austral: lago Toro. Patagonia occidental: Puerto Bono. Sadebek (34: 775
J 778) : Patagonia. Spegazzini (36: 202) : Lagos Maravilla y Argentino.
Skottsberg (35 : 4) : Isla Gable, en un pequeflO Jago, oeste de Tierra del
Fuego. :Macloskie (26 : 138) : lVIagallanes en lagos cerca de Puerto Bono;
·en Cabo de Hornos, en 'IVagelan (Magallancs~), isla Desolación. Hauman
{16 : 172) : Lago Nahuel I-Iuapi. Pfeilrer (32 : 177) : Patagonia, lagos cer-
:Canos a Puerto Bono, estrecho de Magallanes. vVeber (37 : 256) : En los
lagos de la vecindad de Puerto Bono, estrecho de Magallanes. Donat (5 :
44) : En Ja Cordillera de Nahuelbuta (cerca de Concepción). Donat (6 :
'93) : Nahuelbuta, lago Reflihue, lago Nahuel Huapi, lago Argentino, lago
Blanco, laguna Valenzuela y lago Hiesco en la isla del mismo nombre, lago
Skottsberg, isla Gable.

ea/amaría Savatíel'í I\.untze (24 : 828).
Díag. - Planta robusta, sumergida; rizorna bi o trilobado, de 2,5 cen-

tímetros de diámetro, de color pardo y superflcie rugosa; hojas, unas !lo,
·de color verde intenso, rígidas, frágiles, de vértice acuminado, largo medio
-de 8 a IO centímetros y ancho máximo en la base de IO a 15 milímetros
-con borde membranáceo en los 4 centímetros inferiores. Esporangios de
tamailO muy variable, los mayores hasta 7 milímetros de largo; velo in-
-completo que cubre de 1/3 hasta r /6 del esporangio. Macrosporos pálidos
tetraédrico-globosos, con el episporio de la base erizado de crestas bajas y
púas redondeadas, con un diámetro de 580 a 680 ¡l•. Microsporos grandes,
también pálidos, en forma de almendra, de un largo de 30 a !I5 11., con la
superficie lisa y brillante. Raramente presenta yemas axilares.

Esta especie tiene la característica de presentarse bajo dos aspectos que he
diferenciado de acuerdo a la manera cómo vegetan y se reproducen, distin-
guiendo individuos esporíferos e individuos gregarios gemíferos. La descrip-

1 A. FRANCIIET, Phwlérogamie, en Mission Scientiji'1ue dll Cap Nom, V, 391, Paris, 1889.
, Todos los autores siguiendo a Franchet ubican Puerto 13ono en el estrecho de Ma-

ganan es ; corresponde aclarar que se encuentra más al norte, en la costa pacíGca sobre el
canal Sarmiento.

, Ya 'Vcbcr ha rectiGcado muy correctamente el error de latitud en clue inc11rre este
autor, siendo que Puerto Bono está a 50° ¡al. S. (C011f. : 'VEDER, Zlll' Analomie, etc., ~56).



cLOn ol'lgmaria de Franchet conesponde al primero de estos aspectos, y
siendo el segundo debido a una mera modificación ecológica, no puede asig-
nárse1e el valor de « forma» por lo que me limito a seiíalar las diferencias.

Las planlas gemíferas se distinguen por sn aspeclo más herbáceo y deli-
cado. Son elementos tiernos, de rizoma reducido, de menor número de hojas
(/, a lO) las que alcanzan menos desarrollo. Esporangios pequeÍlos, cuando
los hay, pues a menudo su lugar es ocupado por yemas axilares cuyo desa-
rrollo origina la formación de céspedes tupidos. Macro y microsporos
iguales a los típicos, pero muy escasos.

Hi::;oma. - Es de color pardo obscuro, bi o lrilobado. Franchet, y con
él los autores siguientes, asigna a l. Savalieri rizoma trilobado; pero en el
material que he revisado encontré quizá más ejemplares con dos que con
tres lóbulos, sobre lodo en las pla nlas jÓ\'enes cultivadas, de manera que es
posi ble que esla diferencia dependa de la edad. Dimensiones: 2,5 centíme-
lros de diámetro, sin cantal' los lóbulos y 2 a 3 centímetros de 10Ilgitud.

Raíces. - De color pardo claro, en número análogo al de hojas, con un
espesor que yaría entre 0,5 y 1, j milímetros; nacen del rizoma en los espa-
cios inlerlobnlares, "dividiéndose dicotómicamente varias veces hasla alcan-
zar un largo de GalO centímetros.

lIojas. - Son de color verde intenso, rígidas, muy erguidas pero frági-
les. Más o menos en número de ('o, constituyen la roseta foliar fluctuando
su longitud entre 6 y JO centímetros. Franchet dice en su descripción ori-
ginal que tienen un largo hasta de 20 centímetros. No he observado hojas
CU) o largo pase de 1 [ centímetros, esta discrepancia sin mayor valor siste-
mMico, puede obedecer a la distinta procedencia del material estudiado,
también a la profundidad en que Yiva y, posiblemente, a la época del aÍlo
en que haya sido coleccionado.

El ancho múximo en la base es de 10 a 15 milímetros al que hay que
aiíadir a cada lado, 3 ó [¡ milímetros correspondientes al borde membraná-
ceo que asciende, disminuyendo en ancho g¡'adualmente, hasta unos !J cen-
tímetros de altura.

Franchet da un ancho de 7 a 10 milímetros. Comparando largo y ancho
resultan las hojas de mis ejemplares considerablemente más cortas y gl'llesas.

Como en las demás especies, toda la longitud foliar aparece surcada por
cuatro lagunas divididas transversalmente por tabiques que originan entre
sí cúmaras aéreas de 2 milímetros de longitud fácilmente perceptibles a
simple vista.

La sección de la hoja difiere de l. Ekmanii : en los primeros cuatro cen-
tímetros es elíptica algo aplanada en su parte ventral, se hace paulatina-
mente circular, y al final disminuye su diámetro de manera brusca en el
ápice mucronado casi agudo.

No se observan hacecillos colenguimáticos periféricos.
Eslomas. - En esta especie, no aparecen estomas. En cortes transversales

puede verse (fig. 7, a), además, que en el parénquima que limita externa-



mente las lagunas, nunca hay reducción de las célula a una sola hilera
como sucede en l. Ekmanii.

Respecto a la presencia de estos órganos se ha difundido entre las autores
un lapsns que creo conveniente puntualizar dado el arraigo que tiene y para
evitar su repeticion.

El au tal' dela especie no menciona la existf'ncia de esto mas ; 'Veber en
su descripción tomada de Franchet tampoco hace referencia a ellos por lo
qne resulta un tanto inexplicable que al confeccionar la clave coloque l.
Savalieri enlre las especies que los poseen. Baker en su claye de las especies
coloca l. Savalieri en el ((grupo 3, Anfibias. Especies que habilan aguas
donde est{w expuestas a quedar en seco, hojas provistas de hacecillos perifé-
ricos y abundantes estomas )); pero después en la descripción tampoco habla
ni de unos ni de otros.

Presumo que este error tiene su origen en la palabra de Fr::mchet : ((Am-
phibiae)) ; Baker inclu,Yo, natmalmente, la especie entre sus ((A mphibiae ),
grupo que él caracteriza, como se ha vis lo, por tener esto mas y hacecillos
peri féricos, de modo que' Veber al seguirle, reedila la inexacta atribución.

Por mi parte, repito que no he encontrado estomas no obstante haberlos
huscado empeñosamenle en el abundante material vivo y conservado de que
he dispnesto; y en cuanto a que se trale de una especie anfibia puedo infor-
mar que haciendo inlencionalmente hajar el ni,'el del agua dejando parte
de las hojas al descubierto, la seccióll emergente decae ostensiblemente en
su vitalidad por plasmol isis, reviviendo si se le devuelve el 3gU3, o murien-
do si la exposicion al aire se prolonga dem3si3do. En su ambiente, segün
observación de I1auman I pasa cosa semejante, pues él ba podido comprobar
que ejemplares que viven entre los rodados de la costa mais mOllitlée an
moindre vcnl se mantienen miserablemenle, ,Yello no es extr3fío tr3tándose
de una especie que según el mismo I1auman vive a 5 ó G metros de pro-
fundidad.

Francbet, aho la palabra inicial de su diagnosis, no bace otra alusion
a la vida aérea de esta especie, pero en u lámina XII, 1 Y 2, represenla la
forme inondée y la forme croissant hors de {'can; opino que la forma emer-
gida lo estará sólo temporariamenle como consecuencia de los cambios de
nivel del aglla.

Esporangios. - Son de lamafLOmuy variable desde 7 milímetros de lon-
gitud hasta apenas perceptibles, en este caso estériles; ovalados, pero com-
primidos ,'cntralmente y algo afinados en la parte inferior. Velo incompleto
qlle cubre de 1/3 a 1/6 del esporangio, hahiendo observado uno que otro
esporofilo con esle órgano casi total. A diferencia de l. Ekmanii en que el
espor3ngio está holgadamente contenido en la fovea, aquí está perfecla-
mcnte ceñido siendo dificil scp3rarlos sin desgarrar aquélla.

I L. HAli"",,-i'IlERCK, ,Yole SUI' la disll'ibulioll géofVaphique de deu.c l)'copodiales pea COII/lLlS

de la jlol'e argenlille, en Apullles de Hislol'ia Nalural. T, lí2, Buenos Aires, 1909.



Fig. 7. - lsoeles Savolieri Francllct : a. corle ll'ans,'ersal de la esporóf'ila cerca del espol'ongio, X 5 j

b, ha7- mestomático, X 1:J5: c. base de la esporófila y esporangio, X J,5 j d Y e, corle longitudiual de ma-

crO y microsporangio, X 5; j, macrosporo, X 25 j 9, microsporos. X 180; h, corte longitudinal de ri.
7.0ma con la Jcma principal y una axilar, X :J.



Ligllla y glosopodio bien visibles, ofrecen poca diferencia comparadas con
l. Ekmanii; posiblemente en l. SavaLiel'i el gloso podio es un poco menor.

Macl'ospol'Os. - En esta especie los macrosporos son grandes, de 580 a
680 ¡l., esféricos, ligeramente tetraédricos y de un color blanquecino. Las
superficies comprendidas entre las tres aristas convergentes del episporio,
son relativamente lisas pero la olra, la mayor, estú recorrida en todas di-
recciones por rugosidades provistas de púas romas que le dan un aspecto
erizado (l1g. 7 /,lál11. n, fig. 2 b). En esto, mi observación difiere en parte
del dibujo de Franchet donde todas las superficies son rugosas.

Micl'ospol'os. - Son grandes, el diámetro mayor oscila entre 30 y 45 ¡l.;
de color pardo muy claro, translúcidos y tenues, ovalados o en forma de
almendra y de contorno regular a veces aparentemente provistos de una
ligera cresta (lám. n, fig. 2 a).

Yemas. - En la axila de algunas hojas que no llevan esporangio o lo
presentan sumamente reducido, es frecuente encontrar yemas que nacen del
rizoma y crecen protegidas en la roseta fol iar. De esta forma de reproduc-
cian me ocnpo de inmediato; en cuanto al aspecto y disposición del brote,
puede observarse en la figura 7 h, que representa un corte longitudinal en
una planta joven, después de haberle quitado las hojas exteriores inclusive
la que cobijaba a la yema que aparece a la izquierda.

Material estudiado. - Puerto Pañuelo, Nahuel Huapi, lego I-Iauman
n° 1, U-Igll. N° 472 I-Ierb. Mus. Arg. eienc. Nat.

Lago Hiesco, 22-III-lg3I. Herb. Donat n° 380. N° 10.864 Herb. Mus.
Arg. Cienc. Nat.

Lago General Paz, Chubut, lego Gerling n° 203, II-lg02. Herb. Mus·.
Farm. Bol. Fac. Med.

Canal de Última Esperanza. Mus. La Plata, S. n., S. d.
Puerto Manzano, Nahuel Hllapi, lego Burhart n° 6[lgg, U-Ig34 (ex. cult.

in Hort. Bol. Fac. Agr. Bs. Aires).
Laguna Frias, Nahuel Huapi, lego Burkart n° 6335, 6-II-lg34.
Lago Skottsberg, lego Donat, II-lg3I. Herb. BLll'kart n° 5646.
Puerto Paiíuelo, Nahllel Huapi, lego Burkart n° 6548, 15-Il-lg3[¡.
Lago Gutiérrez, lego Neumayer, XU-Ig33. Herb. Fac. Agr. '.
Distl'ibución geognífica. - Argentina: en los lagos andinos desde Na-

huel Huapi hasta Tierra del Fuego 2.

1 Debo agradecer al selior doctor Al'turo Donat el haber conseguido para mí este ma-
terial.

, El doctor Donat es autor de una interesante teoría para explicar la inexistencia de l.
Savalieri en una zona de 9° c[ue, segó n él, originada dos áreas distintas de dispersión de
la especie, una desde los 37° hasta los ti 1° Y la otra desde los 50° hasta los 55° de lati tud
Sur (conf. ; A. DONAT, Die Verbreilung ei/ligel' lsoelidell Il, en Die Pjlanzenarea{e, IlI, 93,
Jena, 1933). Creo que esta inferencia deberá ser modificada si se repiten más hacia el sur,
hallazgos similares al ya hecho por Gerling en [902 en el lago General Paz, Chubut, a
44°, dato posiblemenle desconocido por aquél.



Observaciones. - a) A diferencia de lo que ocurre en J. Ekmanii esta
especie vegeta en Buenos Aires mejor a fines del invierno y primavera,
cllando la temperatura del agua de las piletas es baja durante todo el día,
condición posiblemente semejante a las de su habitat en verano. La pro-
ducción de esporas es continua y también la germinación de los mismos, e
igual cosa puede decirse de la formación de yemas axilares.

b) Es interesante la particularidad que presenta esta especie de reprodu-
cirse de dos maneras distintas: la forma general por esporos y la otra apo-
gámica consistente en la producción de las ya citadas yemas axilares.

"Koes ésta una novedad en el género Isodes : en el año 1879 Goebcl' dió
a conocer obseryaciones análogas en especímenes del lago Longemer en los
Vosgos, tema sobre el cual volvió algunos años después y que concnerda
con gran ilclelidad con lo que he podido ver en muchos de los ejemplares
que he estudiado. También Mer ' ha obseryado en J. lacltslris L. un proceso
semejante que considero conveniente recordar:

Después de consignar cuatro variedades (Immilis, sU'iela, inlermedia y
elalior) con referencia a la longitud de las hojas, establece para cada una de
las tres últimas otras tantas formas, caracterizadas por la manera de repro-
ducirse y debiclas a la disposición más o menos agrupada de los individuos.
Excluye la primera por tratarSE> de una variedad rudimentaria que no pre-
senta variaciones. Las tres formas aludidas son:

a) Esporifera; de individuos que crecen aisladamente. Hojas numerosas,
rígidas, apartadas unas de otras, dilatadas en la base. Aunque algunas sean
estériles y que otras lIeyen propágulas, la mayor parte están provistas de
esporangios bien uesarrollados. Tallo yoluminoso llegando a veces hasta
o,o!~ metros de diámetro. Raíces fuertes y numerosas;

~) Gemífera; se encuentra en los céspedes ralos o en las orillas cle los tu-
pidos. Pocos esporangios fértiles. La mayor parte de las hojas están pro-
vistas ue propágulas que llevan a su vez gran número de hojas generalmente
rectas. Tallo bastanle voluminGsC';

¡) Estérile ; individuos que crecen en céspedes compactos. Tallos y raí-
ces largos y débiles. Hojas poco numerosas, largas y delgadas. Muy pocos
esporangios fértiles; estos órganos están representados frecuentemente por
pequeños conjuntos celulares a veces transformados en propágulas; sola-
mente aparecen algunas hojas las que con bastante frecuencia están reple-
gadas sobre si mismas.

Considerando que las yemas axilares corresponden a las propágulas de

• K. GOEOEL. Ueber Sprossbildung auf [soélesbliitlern, en Bol. Zlg., número 1, 1879, se-
gún cita en : K. GOEOEL, Outlifles of c/assijlcalion afld specia[ morphology of plaflls, 295,
O~ford, 1887.

, E. MER, De ['iflflueflce exercée par le milieu sur la forme, la slrnclure el le mode de re-
produclion de l'Isoéles lacuslris, en Comples "elldues hebdomudaires des séallces de l"Académie
des Sciellces, l, 94, Paris, 1881.



Mer, he usado la nomenclatura del mismo para diferenciar el tipo robusto
de reproducción sexual de la adaptación gregaria de indi viduos débiles y de
reproducción casi exclusivamente apogámica. ;

e) Las yemas axilares se observan con facilidad desprendiendo cuidado-
samente la hoja que las cobija, pues es casi infalible que el brote se separe
del rizoma, al que está apenas unido, permaneciendo adosado a aquélla.
Esta circunstancia hace pensar que la yema pudiera ser emitida por la hoja
como ocurre, aunque excepcionalmente, en otras plantas: para verificado,
separé y planté cierto número de hojas provistas de yemas, otras tantas que
no presentaban brote y de las dos clases dejé varias flotando en las piletas,
manteniendo una a la intemperie y otra en el laboratorio. En ambas piletas
el resultado fué igual: todas las yemas plantadas se desarrollaron normal-
mente; las flotantes emi tieron alguna raíz, pero luego se al teraron por no
alcanzar con ellas a la tierra. Todas las hojas sin yema entraron en putre-
facción después de algún tiempo sin manifestar capacidad de emitir brote
alguno.

Esta experiencia me ha llevado a interpretar que la yema es un brote del
rizoma, sin que en su formación intervenga en modo alguno la hoja bajo la
que aparece protegida. Para corroborado, he realizado numerosos cortes
longitudinales del rizoma obteniendo la comprobación buscada, según puede
verse en la figura 6, h donde la yema sale directamente del parénquima del
nzoma.

No me consta que el individuo esporífero vegete aisladamente, por cuanto
ello no está consignado en las etiquetas del material de que dispongo. La
adaptación gregaria gemífera he podido observada in vivo en los ejemplares
que cultivo, en que las yemas axilares se desarrollan perfectamente constitu-
yendo un césped nutrido. Pienso que se trata de una adaptación, por cuanto
una plantita que trasplanté aislándola, a~lquirió en cuatro meses un tamaño
considerable.

He podido estudiar - gracias a la gentileza del señor doctor Joao Dutra,
de Rio Grande do Sul, a quien expreso mi agradecimiento -un duplicado
del tipo de Herter correspondiente a /. lVebcl'i. Tratándose de una especie
que geográficamente puede tener vinculación con nuestro territorio por si-
militud de ambientes y habiendo observado bien sus caracteres, los he
aprovechado para ofrecer la descripción y dibujo adjuntos, previendo la
posibilidad de que sea hallada esta planta en la Argentina.



« Planla submcI'sa, subel'ecla, subl'igida, 10-15 cm. alla, slatura l. lawsll'is. [(I,i-
=oma bilobat(//ll s. subglobos(//ll, cr. (6-S) 10 mm. long(//ll, fuswm. Radices 3-10
cm. longac. Folia cr. 35, 10-20 cm. longa, lineal'ia, 1-1,5 mm. in medio lala,
sordide lliridia, altelluata, aC!lminata, erecla vel subrejlexa, faseiwlis flbrosis peri-
pherieis et in parle superiore stomatibus munitn, marginióus mel1lbrallaeeis 2,5 cm.
aseelldentibus. Sporangia parva, 3 mm. 10ng<1, subglobos<1, epidermidis eellulis
pluril1lis fusceseentibus maeulata. Vel(//ll ineol1lpletllm. ilIaerospol'fle telraedl'ico-
globosae, ,dbidae, papillosae, distinctius in parte infel'iol'e, dillln. 300-400 p..
ilIierosporae subovatae, pal/idae, glabrae, er. 26-401" » '.

Diag. - Bizoma bilobado, raíces nu-
merosas de 3-0 centímetros de largo; ho-
jas alrededor dc 20, dc 8-10 centímetros
dc largo por 1-{,5 milímetros dc ancho en
la parte media, finamente acuminadas, con
un reborde membranáceo que subc hasta
1,;) centímetros después del esporangio;
éstos miden 3-4 milímetros de longitud
con la cpidermis punteada por diminlltas
manchas rojizas. El velo es incompleto
pero grande cubriendo algo más dc la mi-
tad dcl esporangio. La lígula)' el gloso-
podio son análogos a los dc l. Ekmanii.
Macrosporos esféricos vagamentc tetraé-
dricos de 300-4001)., blancos, papilosos,
erizados de puntas romas )' provistos de
trcs costillas convcrgentes bien marcadas;
la base presen ta más esculturas que las
otras tres caras. iicrosporos almendra-
dos, de 30 11., glabros.

Material estudiado. - Brasil, Porto Ale-
gre, lcg. Hcrtel', 25-lX-lg12. Ex herb.
Hcrlcr, n° 20.639.

DislribLlción geográfica. - Brasil, llio
Grande do Su l.

Observación. - Los caracteres apuntados aunquc concordantes en tér-
minos generales con la diagnosis original, lo cual cs evidentemente natural
ya que han sido basados en ejemplares duplicados, pllcden variar en razón
de tratarse de material relativamcnte escaso, y es posible que más adelante,
si se realizan nuevos hallazgos sea necesario modificar en algo esta des-

Fig 8. - Isoeles H'e¿e"i 1JCrtCl' : a, base d
Ja csporóGla y espol'ungio, X !L5; b, Ola·

Cl'OSpOJ:o, X 50.



-Como fuente de información para la morfología, me ha sido de gran uti-
lidad el capitulo de Sadebek al respecto, en PJlan:enJamilien de Engler y
Prnntl.

De las obras a mi alcance que tratan de Isoetáceas americanas cabe des-
tacar como más importantes las cuatro siguientes:

a) Kuhn, [soelaceae capítulo de la Flora brasiüensis donde se describe
detalladamente las especies existentes en el Brasil, descripciones qne van
acompafiadas de láminas que destacan los principales caracteres con re la-
ti ya fidel idad ;

b) Baker, Handbook oJ lhe Fem Allies, trabajo importante que, a más de
proporcional' llna relación del género aborda también su división en grupos
según el régimen de vida y, finalmente, con descripciones conci as de las
especIes;

e) 'Veber, ZUI' Analomie uncZ SyslemaliJ.¡ cZel' Gallung Isoeles L., que
com prende dos partes: la primera, u na minuciosa descripción anatómica;
la segunda, referente a la sistemática de las especies sudamericanas, acom-
pallada de una representación de los esporos de positivo valor y de un cua-
dro que resume con claridad, los caracteres fundamentales facilitando gran-
demente la determinación de las especies;

el) Pfeiffer, Monograph oJ lhe [soeLaceae, que es el más completo catálogo
sistemático moderno que se tiene hasta el presente para las Isoetáceas de
todo el mundo. Va precedido de un resumen morfológi o, ecológico y fisio-
lógico e ilustrado con numerosas microfotografías de macrosporos. Además,
da una claye para determinaci6n de las especies, que agL'l1pa en cuatro sec-
ciones de acuerdo con la eslL'l1ctura del episporio de los macrosporos.

La circunstancia de haber destacado e tas contribuciones del resto de la
bibliografía no desmerece a otros estudios cuya consulta me ha sido muy
provechosa y cuya nómina completa doy a continuaci6n.

1. B.'KER, J. G., ,1 synopsis oJ the species oJ lsoetes, en Joumal oJBotany, IX, London,
1880.

2. l3uEn, J. G., !Jandboo/c oJ the F'ern Allies, Londan, 1887,
3. I3n.'O", A., Zwei deutsche /soi:tes-Arlen nebsl Winken ;ur AUJSUc/Ulflg derselben, en

Verhandlungen d. bolanischen Vereins d. Prov. Brandenburg, IV, l3eriin, 1862.
4. I3URKART,ARTURO, Observaciones sobre Pleridófi1as platenses, en Physis, Revista de

la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, IX, Buenos Aires, 1933.
5. DWAT, A'ITuno, ¡Vo1osfi1ogeogníjicos. Las áreas de algwlOs plantas de la región dc los

« bosques aus1rales", en Revista Chilena de His10ria Na1ural, )'XXVI, Santiago de Chile,
193:1.
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1933.
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Résumé. - CcLLc mémoirc s'occupc uniqucl11cnl dcs qualrc cspcccs du gcnrc
Jsoetes acluellemenl connues dans l'.\.rgcnline, el parliculicremenl des deux qui
sont mieux représen Lées : J. Ekmani ,,- eber el J. Savalieri FranchcL. La prcmicre
d'elles esl considcréc par des bolanisles Nord-.\.mericaiñs commc une formc peu
développée d'J. ilIal'lii A. 131'. du Brésil, cc qui nc pcut clre admis sans qu'on ne
décou\TC des élémcnls inlermédlaircs. 1. Scwalieri sc reproduit aussi végélalivc-
menl an moyen dc boul'gcons axillaires. 1. Hiel'onymi \Vcbcr corres(lond i:t l'an-
cicnnc l. socia (Gl'isebach, non A. 131'.) découverLc i:t Córdoba par Hicl'onymus en
1877, 1. Gardneriana .\.. El'. ful ciléc par Ilasslcr pour les rivcs du Pilcomayo.
En appendlce vienl unc courle descriplion dc J. TVeberi Ilerler, dc Rio Grande
do Sul, Brésil.



Isoetcs Ekmullii \VcbeL'j figllL'<l " ejempluL' del Della; ligUI':l 3, ue la pbJ<l, cnl.'c pied.':ls, de 3Ja."lín GaL'eíaj

figura &, del c(~"pcd dc la mism3 isla; Isoetcs SUlJ(ltieri, Franchct; figu.'a .2, cjclllplnr culliYildo en la Fa-
cuILad dc Agt'onolllía J YclCL'ina¡'ia de Buenos Aires.





lIahilal de }soiUes Ekmollii "'chc!' en la isla "Jarl in García, playa del Acroplano 1, aspeclo de la plaJa

duranle la IlHlrC<1 all<1; :1, en mal'ea haja



lIabi.Lat de ¡sacies EI.."wllii ",rcbcL" en la isla l\l~ldínGaL"cí~, playa <lel AeL"oplano : " césped custanCL"O al pie

de S~sballia mar9illata en mal'ea baja; :l. /soetl's Ekmallii\YchcJ', forllla arrosetada de la plaJa, in siltl




